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I. INTRODUCCIÓN 
En las cuatro primeras clases de nuestro curso de misionología, aprendimos, detalles sobre la misión que fueron encargados a la iglesia del Señor, en la tierra. Conocimos sobre el trabajo ya realizado, y lo que todavía es necesario realizar para completar toda la obra. 
	Aprendimos que, en misionología, no se puede “maquillar” las apariencias, si no, debemos enfrentarnos a la realidad, reconocer los defectos para poder repararlos 
	Las estadísticas sobre evangelización mundial, nos muestran la lentitud de la iglesia en los últimos años, respecto a la conquista de nuevos territorios, a pesar de estar rica económicamente como nunca antes. 
	Estudiamos cuales son las causas y las consecuencias de la omisión misionera por parte de la iglesia, con estos datos podemos comprender cuán grande es el desafío que tenemos por delante. 
	De un modo general vimos que la generación presente en la iglesia del siglo XXI (21), creció un en algunos lugares de la tierra pero sin llegar a otros, invirtiendo abusivamente en su crecimiento vertical. De esta manera desprecia trágicamente su crecimiento horizontal, que es la formación, el envió y la mantención de misioneros.
	Hoy, tenemos una iglesia que está rica en recursos financieros, contando con predicadores excelentes, y con muy buenos administradores a nivel local, pero descuidada en acción misionera. Una iglesia en la que se nota la falta de guerreros.
	Dentro de este aspecto, existen raras excepciones, por eso debemos reconocer el trabajo de algunas iglesias o ministerios que están comprometidas con el trabajo misionero mundial. Y, son ellos que han marcado la diferencia, llevando a cabo un trabajo de mucho valor. Se debe aclarar que, el número de ellos es tan pequeño frente a la inmensidad del mar de la omisión que afecta a la obra misionera mundial.
 	Lo que más nos importa es el resultado que nos muestran las estadísticas. Cuando vemos estos resultados, ya expuestos en la primera parte de este curso, queda en claro de manera muy ilustrativa, que la iglesia necesita quitarse los pijamas para vestirse con armaduras. Es decir, necesita expandir sus límites y mejorar su desempeño para poder conquistar otros territorios, otros pueblos. Esta es una misión que nos fue encomendada, por lo tanto no podemos esperar que sea realizada por Dios. 
	En la primera etapa del curso, ya estudiamos sobre el engranaje que se habla en Romanos 10: 13-15, para ayudar a la iglesia a salir de su crecimiento vertical (base), para avanzar su crecimiento horizontal que es esencial para conquistar los confines de la tierra.
	Ahora, en esta segunda etapa del curso, “Expandiendo los limites”, vamos a estudiar algunas acciones  y estrategias de cómo hacer para avanzar.  

II. ¡EL MOMENTO  DE SALIR DE JERUSALEN!

Lucas 24:49 - He aquí, yo enviaré la promesa de mi Padre sobre vosotros; pero quedaos vosotros en la ciudad de Jerusalén, hasta que seáis investidos de poder desde lo alto. 

“…hasta que…desde lo alto…”. - De acuerdo con lo que no muestra la Biblia, existía un momento exacto para que los discípulos salieran de su base, Jerusalén, para comenzar a evangelizar desde Judea, Samaria y hasta los confines de la tierra. 
Hechos 1:8 -  Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.
	
Si existía la necesidad de un revestimiento de poder para capacitarlos para que puedan realizar la obra, también existía la orden de salir de su entorno, de su iglesia base, para expandir los límites de la iglesia hacia otros territorios del mundo.
El libro de Hechos nos muestra como fue la expansión de la obra en Jerusalén, en los primeros días luego del Pentecostés, y también sobre la cantidad de almas que aceptaron el mensaje. En las primeras predicaciones luego del Pentecostés, la iglesia en Jerusalén creció mucho. En el primer mensaje de Pedro, el número de discípulos ascendió de 120 (los que oraban en el  Aposento Alto)  a 3000 almas que se agregaron a la primera iglesia.
Hechos 2:41 - Así que, los que recibieron su palabra fueron bautizados; y se añadieron aquel día como tres mil personas.
   Y mientras ellos seguían predicando el  número de  hermanos  l   llegó a casi 5000. 
Hechos 4:4 - Pero muchos de los que habían oído la palabra, creyeron; y el número de los varones era como cinco mil.
		Un detalle importante, es que los discípulos predicaban con la misma audacia que el pueblo necesita oír. 

	En Hechos 4: 5-20, luego de la cura del cojo en el templo, vemos a Pedro enfrentándose al Concilio del judaísmo, entre ellos estaba Caifás, el sumo sacerdote de Jerusalén, que era el principal ejecutor de la justicia en la prisión, tortura y muerte de Jesús. Caifás era el líder religioso carismático de Jerusalén, tenía conspiraciones políticas y hambre de poder, el hombre quien pagó a Judas para traicionar y entregar a Jesús para la crucifixión.  Vemos que Pedro, enfrentaba a Caifás de manera directa, exponiéndolo todo lo que ellos necesitaban oír: 
	Hechos 4:5-20. 5)  Aconteció al día siguiente, que se reunieron en Jerusalén los gobernantes, los ancianos y los escribas, 6) y el sumo sacerdote Anás, y Caifás y Juan y Alejandro, y todos los que eran de la familia de los sumos sacerdotes; 7) y poniéndoles en medio, les preguntaron: ¿Con qué potestad, o en qué nombre, habéis hecho vosotros esto?  8) Entonces Pedro, lleno del Espíritu Santo, les dijo: Gobernantes del pueblo, y ancianos de Israel:  9) Puesto que hoy se nos interroga acerca del beneficio hecho a un hombre enfermo, de qué manera éste haya sido sanado, 10) sea notorio a todos vosotros, y a todo el pueblo de Israel, que en el nombre de Jesucristo de Nazaret, a quien vosotros crucificasteis y a quien Dios resucitó de los muertos, por él este hombre está en vuestra presencia sano. 11) Este Jesús es la piedra reprobada por vosotros los edificadores, la cual ha venido a ser cabeza del ángulo. 12) Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos 13) Entonces viendo el denuedo de Pedro y de Juan, y sabiendo que eran hombres sin letras y del vulgo, se maravillaban; y les reconocían que habían estado con Jesús. 14) Y viendo al hombre que había sido sanado, que estaba en pie con ellos, no podían decir nada en contra. 15) Entonces les ordenaron que saliesen del concilio; y conferenciaban entre sí,  16) diciendo: ¿Qué haremos con estos hombres? Porque de cierto, señal manifiesta ha sido hecha por ellos, notoria a todos los que moran en Jerusalén, y no lo podemos negar. 17) Sin embargo, para que no se divulgue más entre el pueblo, amenacémosles para que no hablen de aquí en adelante a hombre alguno en este nombre. 18) Y llamándolos, les intimaron que en ninguna manera hablasen ni enseñasen en el nombre de Jesús. 19) Mas Pedro y Juan respondieron diciéndoles: Juzgad si es justo delante de Dios obedecer a vosotros antes que a Dios; 20) porque no podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído. 
		Este hecho nos muestra una iglesia llena de salud y llena del Espíritu Santo, que no temía  enfrentarse a los líderes  que se habían vuelto corruptos, y con la sed de permanecer en el poder religioso a costo de cualquier precio, como en el caso de Caifás.
		Cuando leemos la historia de la iglesia primitiva, en el libro de Hechos, vemos que la iglesia, en un primer momento no salió de su zona de conforto que era base de su crecimiento vertical, que nace en Jerusalén como consecuencia de las primeras predicaciones.  Una iglesia, que en pocos días, había crecido en número, en el inicio con los 120 del Aposento, pasa a 5000 creyentes.  
		El propósito de los apóstoles, era, consagrar diáconos para servir la mesa, cuidar a los huérfanos y a las viudas. Los apóstoles solo se encargarían de la  ministración y predicación de la palabra en la creciente iglesia en Jerusalén. 

Hechos 6:1-4 – 6:1) En aquellos días, como creciera el número de los discípulos, hubo murmuración de los griegos contra los hebreos, de que las viudas de aquéllos eran desatendidas en la distribución diaria. 6:2)  En aquellos días, como creciera el número de los discípulos, hubo murmuración de los griegos contra los hebreos, de que las viudas de aquéllos eran desatendidas en la distribución diaria.  6:3)  Buscad, pues, hermanos, de entre vosotros a siete varones de buen testimonio, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría, a quienes encarguemos de este trabajo.  6:4) Y nosotros persistiremos en la oración y en el ministerio de la palabra. 
	
		Por otro lado, vemos que vino la persecución contra la iglesia, cuando, por orden de Herodes, Jacobo fue muerto a espada: 
	Hechos 12:1-3 – 12:1) En aquel mismo tiempo el rey Herodes echó mano a algunos de la iglesia para maltratarles.  12:2) Y mató a espada a Jacobo, hermano de Juan.  12:3)  Y viendo que esto había agradado a los judíos, procedió a prender también a Pedro. Eran entonces los días de los panes sin levadura. 
		Siendo perseguida, la iglesia del crecimiento vertical, fue esparcida, haciendo que los creyentes perseguidos salieran hacia otras regiones. De este modo, el propio esparcimiento, produjo el crecimiento horizontal, que la Biblia explica de muy buena manera: 
	Hechos 8:1-4    8:1)…En aquel día hubo una gran persecución contra la iglesia que estaba en Jerusalén; y todos fueron esparcidos por las tierras de Judea y de Samaria, salvo los apóstoles.  8:4)  Pero los que fueron esparcidos iban por todas partes anunciando el evangelio.
 		Antes de pasar al tema siguiente, grabe en su memoria que, la muerte y la persecución, fueron los motivos que obligaron a la iglesia primitiva a salir de su crecimiento vertical, para alcanzar su crecimiento horizontal.
		Es muy importante aclarar que cuando mataban a espada, generalmente, decapitaban a la víctima. Este fue el caso de Juan el Bautista. 
III. LA MISIÓN NECESITA DE UNA BASE SUSTENTADORA. 
		Tomemos en cuenta, un detalle muy importante del versículo que dice que la iglesia se esparció, es el hecho de que los apóstoles hayan permanecido en la iglesia local de Jerusalén, “…salvo los apóstoles”. 
	Hechos 8:1-4    8:1)…En aquel día hubo una gran persecución contra la iglesia que estaba en Jerusalén; y todos fueron esparcidos por las tierras de Judea y de Samaria, salvo los apóstoles.  8:4)  Pero los que fueron esparcidos iban por todas partes anunciando el evangelio.

	Toda obra misionera, necesita de una base de sustento, y todo misionero necesita de una cobertura ministerial  de apoyo logístico, y también, recursos financieros para poder llevar a cabo la obra.  
	Comprendimos que esa base ministerial apostólica que permaneció en Jerusalén, estableció bases y principios ministeriales,  después de manera descubierta, comenzó con el ingreso y la formación de nuevos ministros. Después de esto, la iglesia realizo una convención en Antioquia, desde donde, de manera organiza, envió a los primeros misioneros para salir por el mundo, en los primeros viajes misioneros:

Hechos 13:1-4 -  Había entonces en la iglesia que estaba en Antioquía, profetas y maestros: Bernabé, Simón el que se llamaba Niger, Lucio de Cirene, Manaén el que se había criado junto con Herodes el tetrarca, y Saulo.  13:2)  Ministrando éstos al Señor, y ayunando, dijo el Espíritu Santo: Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado.   13:3)  Entonces, habiendo ayunado y orado, les impusieron las manos y los despidieron. 13:4)  Ellos, entonces, enviados por el Espíritu Santo, descendieron a Seleucia, y de allí navegaron a Chipre.
 
	El propósito de este curso misionológico, es conocer los defectos que causan la omisión misionera por parte de la iglesia actual.  Examinando las causas de esta omisión, descubrimos fácilmente, que la base que sustenta a la iglesia actual, no está cumpliendo su función adecuadamente, es decir, no está sustentando la obra misionera en la manera que debería. 
	Todos los recursos que entran a la iglesia, han sido absorbidos  por el crecimiento vertical descontrolado y todos los recursos que serian utilizados para garantizar los gastos de los misioneros en sus campos, han sido consumidos por la preferencia a las zonas de comodidades. 
	En un principio, Pablo trabajaba en la construcción de tiendas para proveerse de sustento misionero en algún lugar. Pero, está claro que también él  fue sustentado por las iglesias establecidas, para servir en otros lugares: 
2 Corintios 11:8 -  He despojado a otras iglesias, recibiendo salario para serviros a vosotros.
	Se puede decir, que el problema que se vuelve el mayor obstáculo para la obra misionera hoy, es que muchos líderes y sus iglesias rechazan ser “despojados” para proveer el sustento de la causa misionera.
	Cualquier líder que, valora tener un salario desmedido o que se alegre demasía en ver su nombre en una placa de inauguración de uno nuevo predio, luchará para evitar realizar una inversión misionera destinada a beneficiar una campo lejano. Es así, que los misioneros son olvidados en sus campos, y tiene que sobrevivir las más densas necesidades por la falta de apoyo financiero, ministerial y logístico para lo que les fue encomendado hacer. 
	Este procedimiento, genera, un efecto colateral, pues los miembros de las iglesias perciben, que en cuanto que los obreros de las iglesias nacionales, viven cómodamente, los misioneros pasan a representar un sector de la iglesia que viene a ser sinónimo de pobreza, miseria, necesidad, desprecio y abandono.
	Esto trae como resultado un trabajo extremadamente difícil, costoso y desgastante, pues muchos misioneros están trabajando y haciendo la obra del Señor en sus campos, con su cuerpos y mentes cansadas luego de un día o semana de trabajo material o profesional. Entonces no le queda tiempo para la oración, para asistir por medio de la visita a personas no evangelizadas, para la consejería, o también para dedicar su tiempo para estudiar o meditar sobre lo que expondrá a la iglesia que está siendo fundada.
	Si la iglesia desea corregir la omisión misionera, para evitar que ocurran cosas peores en los próximos años, es necesario comenzar a cambiar los conceptos, desde su base de sustento como ocurrió en Jerusalén. Allí, los apóstoles se quedaron para brindar el apoyo que necesitaba la iglesia para expandirse por el mundo, entonces fundaron la base y la estructura misionera que fue expuesta en la convención de Antioquia. 
	
IV. LA IMPORTANCIA DE ANTIOQUIA: 

Hechos 13:1-2 -  HABÍA ENTONCES EN LA IGLESIA QUE ESTABA EN ANTIOQUÍA, PROFETAS Y MAESTROS:  Bernabé, Simón el que se llamaba Níger, Lucio de Cirene, Manaén el que se había criado junto con Herodes el tetrarca, y Saulo.  13:2)  Ministrando éstos al Señor, y ayunando, dijo el Espíritu Santo: Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado.  
		En la iglesia de Antioquia, había profetas y maestros. En la base de sustento que opera en el engranaje misionero de la iglesia es importante que haya profetas y maestros. El profeta es quien recibe de parte de Dios, las direcciones u órdenes para exponerlas a los hombres. Por ejemplo, cuando el Espíritu Santo dijo: “Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado”. Esto ocurrió por la boca de uno de los profetas que existían allá, ya que el termino se encuentra en plural.
	Está claro que la función de un maestro es enseñar a los que van a realizar la obra. Primeramente, un misionero debe ser preparado, no únicamente con la base de doctrina bíblica y con los principios de fe, en los cuales tendrá que vivir y defender, sino que además, con lo que ha de enfrentar en el campo y como proceder o actuar frente a las circunstancias adversas.
	La obra misionera es una batalla, por eso cada misionero debe pasar por las instrucciones de un maestro, que es una persona con más experiencias y puede orientarlo como proceder, también sobre que debe evitar en el campo y que es lo que debe ser combatido en cada campo. El misionero antes de partir, necesita tener conocimiento sobre la cultura, tradiciones y costumbres de cada lugar donde ha de trabajar.
	La convención de la iglesia de Antioquia marcó una nueva dirección para la iglesia que se había formado en Jerusalén. Ahora, ya no era la prosecución lo que los motivaba a salir, sino una obra directa del Espíritu Santo actuando en la vida de las personas que lideraban a la iglesia. Estos eran hombres sensibles a la obra del Espíritu Santo, estaban comunicados por los profetas y contaban con el apoyo de maestros que daban orientaciones necesarias sobre que estrategias humanas y técnicas, serian eficientes en cada situación.
	Profetas y maestros, estos aseguran el éxito de un proyecto misionero y puede ser comparado el ala izquierda y el ala derecha de un pájaro, porque equilibran su vuelo. 
	Una iglesia que solo cuenta con profetas, pero no con maestros, deja mucho que desear en la preparación de sus obreros. Del mismo modo, una iglesia que tiene únicamente maestros, pero no cuenta con profetas, está estructuralmente incompleta para ser base de misión. El equilibrio entre profetas y maestros, brinda al misionero la seguridad de estar en el centro de la voluntad de Dios, y ser instruido para saber cómo proceder en el desempeño de su ministerio. (…)
V. CADA IGLESIA QUE YA TIENE UNA BASE, DEBE CREAR DEPARTAMENTOS QUE FUNCIONEN CON EFICACIA, COMO LA IGLESIA DE ANTIOQUIA. 
	
Isaías 21:3 - Por tanto, mis lomos se han llenado de dolor; angustias se apoderaron de mí, como angustias de mujer de parto; me agobié oyendo, y al ver me he espantado.

		Como muestra el texto de Isaías, la iglesia ha estado muy ocupada para ver, analizar y atender el llamado misionero del mundo.
		Cada uno puede examinar a su iglesia y sus convenciones regionales o nacionales, y darse cuenta lo poco que se ha estado haciendo por la obra misionera. Muchas secretarías de misión solo existen de manera representativa, sin trabajar de manera eficiente como deberían hacerlo. Las secretarias de misión de las iglesias locales, en comparación con otros departamentos de la iglesia, están ocupándose únicamente del cuidado y la distribución de valores. 
		La misión es un asunto ignorado en muchos púlpitos, y cuando se hace alguna referencia con respecto a ella, siempre lo hacen de manera rápida y distante. 

		 Para muchos ministerios, el asunto de la obra misionera se resume a un evento anual, un acontecimiento realizado periódicamente. Así, el próximo evento solo ocurrirá  en el año siguiente. Se esperan fechas específicas para ofrecer dedicaciones y tratar temas a la obra misionera, ensayan representaciones teatrales, vistiéndose de rigor para representar las necesidades de los países. Todo esto es muy bueno como un adorno cosmético o atracción visual para captar la atención de los participantes, pero, al finalizar la atracción o evento misionero solo ocurrirá otro el año siguiente y así, la iglesia sigue recibiendo pero gastando todo en desarrollo local. 

		Al mismo tiempo, los misioneros decepcionados por el abandono, vuelven con sus familias de sus campos arrasados, decepcionados por no contar con el apoyo necesario para continuar trabajando en su campo, otros, no soportando las demandas de sus familias, deciden cambiar su enfoque y comienzan a ejercer trabajos materiales o profesionales para poder sustentar a sus familias dignamente. Los misioneros que deciden permanecer en sus campos y desenvolverse entre trabajos profesionales, más la misión de fundar iglesias, sufren de manera sub-humanas para soportar cada día de trabajo y el culto, con la mente y el cuerpo  fatigado. Lo peor es que los resultados no son los mismo, pues, un cuerpo cansado y una mente fatigada, no pueden producir de la misma manera que una mente y un cuerpo que está disponible para la oración, estudio de la palabra, entre otras actividades pastorales que son de vital importancia para socorrer y brindar la atención al pueblo que necesita ser servido. 

		Conozca los detalles que rodean la obra misionera fuera de las fronteras y verá que la mayoría de los misioneros que trabajan fuera de sus países, ni si quiera cuentan con el tiempo disponible  para dedicarse al más digno de los trabajos que es conquistar nuevos territorios y nuevas personas para así, fundar nuevas iglesias en los lugares donde se necesario.

VI. LA MATERIA PRIMA DE LOS MISIONEROS

	Mateo 28:19 -  Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; 

	El panadero usa el trigo  como materia prima para poder elaborar el pan. El olero usa el barro, así, el misionero que llega a un lugar para fundar una nueva iglesia donde no existe, necesita usar la materia prima que esté disponible, para formar a los primeros creyentes. No estamos refiriéndonos al edificio del templo que está hecho de ladrillos, sino a la iglesia que está conformada por el pueblo, gente que necesita convertirse al evangelio. La materia prima que existe en cada lugar para formar a los primeros fieles, son los incrédulos, por eso el trabajo de conquista hecho por un misionero, es muy diferente al trabajo de un pastor que apacienta una iglesia ya formada. 

		En el campo misionero la materia prima a ser trabajada para formar una nueva iglesia, son personas de diferentes razas, tribus y naciones, que están envueltas en sus placeres, costumbres, vicios, pecados y tradiciones, pues desconocen los principios de la fe cristiana, muchos ni si quiera creen en Dios. Otros, se encuentran completamente envueltos en brujerías, idolatría, crímenes, perversiones, etc. Esta es la materia prima que existe para establecer una nueva iglesia, personas perdidas que necesitan ser salvadas. 
		Las personas que viven en este estado, generalmente, en la primera visita no aceptan el mensaje, jamás contribuyen con la obra, pues necesitan primeramente ser alcanzadas, convertidas y luego discipulados. Los primeros frutos pueden comenzar a rendir por medio de algunas actitudes que evidencian alguna transformación. Alguien dijo que el bolsillo de una persona que viene del mundanismo, es lo  último en ser convertido. 

		El costoso trabajo que lleva una iglesia que está siendo formada en garantizar  su propio sustento, o en compensar los gastos de su funcionamiento, lleva tiempo, el mismo tiempo que el misionero necesita comer, vestirse, sustentar a la familia, y tener tiempo disponible que es necesario para predicar y enseñar la verdad sobre la palabra de Dios, hasta lograr convertir su difícil “materia prima”. El servicio de fundación o establecimiento de una iglesia, incluye realizar vivitas, predicaciones, responder preguntas, brindar consejos, y trabajar en el discipulado hasta que haya una conversión de los que comprenden y aceptan obedecer el evangelio. A los nuevos convertidos, es necesario brindar enseñanza de acorde al crecimiento espiritual de cada uno. 
		
		Si todos los profesionales tienen libertad para dedicarse con todo empeño a lo que hacen, así, un misionero en este tiempo de omisión misionera necesita primero luchar en el campo por su propio sustento, para luego, con el tiempo que sobra, y el resto del cuerpo que ya fue exprimido como una naranja, de la cual ha salido todo el jugo, para que él puede realizar la tarea más importante que existe en la tierra. Así es como la iglesia moderna trata a sus misioneros, mientras gasta sin límites en sus proyectos locales. 

		Si alguien quiere saber los motivos por los cuales la iglesia no ha avanzado para completar su misión en el mundo, debe tomar en cuenta que la mayoría de los misioneros que están luchando en el Exterior, no disponen ni de tiempo ni de la energía necesaria para poder realizar la obra. Quieren sacar jugo de una naranja que ya fue exprimida.  
		
VII. LOS HIJOS DE LOS MISIONEROS 

		La misionología estudia en detalles cada hecho o factor que implican en las consecuencias que afectan a la obra misionera mundial. En este tema, entran en cuestión las secuelas que sufren los hijos de los misioneros que sirven en un país extranjero.  
		
		Cuando nos referimos a alguien que sirve en un país extranjero, en una patria que no es la suya, debemos considerar el lugar y la distinción que la Biblia brinda a los extranjeros, siempre los pone en el mismo nivel de piedad o clemencia que se les brinda a los huérfanos y a las viudas. 

Deuteronomio 10:18 -  que hace justicia al huérfano y a la viuda; que ama también al extranjero dándole pan y vestido.
 
		En las iglesias locales ya constituidas, se puede notar que no es difícil ver a un hijo de pastor o dirigente de convención, ser nombrado en sustitución de su padre, para dar continuidad al trabajo que estaba siendo realizado. Esto, muy difícilmente ocurra en los campos misionero, ¿ya sea a pregunta por qué?, o por lo menos, ¿se interesó por saber los motivos?

	Si en un periodo de omisión misionera, los misioneros son abandonados, ¿Quién se interesaría en saber qué es lo que le pasa a sus hijos? Pero, ya explicamos en la fase anterior del curso que misionología, existe para descubrir, analizar y corregir los errores. 
	
	La misionología en una ciencia (disciplina) que estudia las causas que han hecho que la iglesia fracasara en la misión de conquistar al mundo, aunque Dios ya le había concedido los recursos financieros y técnicos para ese fin. 

	Durante en este tiempo de omisión misionera fatal, el matrimonio de misioneros que recibieron el llamado para servir en otros países sufren, con resignación, las consecuencias del abandono al que fueron sometidos en los campos misioneros, sabiendo que deben perseverar, resistir y realizar la obra a la que fueron enviados cumpliendo un propósito. 

	Sus hijos crecen en este ambiente y sufren las mismas consecuencias, sin haber recibido ningún llamado para esto. Ellos crecen viendo a sus padres predicando sobre una iglesia que necesita ser justa, practicar la bondad y vivir en santidad. Ven a sus padres renunciar todo para dedicarse a una causa y nos son correspondidos con la atención y el apoyo de la iglesia de su patria, las cuales deberían servir de ministerio base para el apoyo y el sustento.
		Crecen viendo a sus padres luchar con todas sus fuerzas para proveerlos alimentos, calzados, vestimenta y útiles escolares, mientras sirven a una iglesia que no los provee asistencia en esto. En los países del primer mundo, los hijos de los misioneros, sufren bullying en las escuelas, por cómo se presentan, la manera de vestir, o por el tipo de vehículo que los lleva o busca de la escuela, son comparados como una familia que vive en un nivel de absoluta miseria o pobreza. 
		Esto marca a los niños, y pasan a entender que una iglesia que predica la justicia, no está siguiendo justamente a sus misioneros que necesitan trabajar doble, pesada y costosamente para sobrevivir el abandono y poder realizar la obra.   

		Cuando los niños crecen y alcanzan la mayoría de edad, y piensan en formar sus propias familias, jamás quieren someterlas al propio sufrimiento y al rigor que producen las pruebas y el abandono a los misioneros.

		Entonces, no critique la falta de hijos de misioneros en el reemplazo  de sus padres en los campos misioneros, ellos creen que, solamente con haber crecido en un ambiente de pruebas en los campos misioneros, ayudando a sus padres, ya cumplieron con su aporte. 
		Si notas, que los hijos de los misioneros, siguen siendo cristianos y están activos sirviendo al Señor en los lugares donde están posicionados, puedes quedarte satisfecho, pues los efectos colaterales causados por las injusticias que las iglesias hacen a los misioneros que luchan en tierras distantes, han hecho que algunos hijos de misioneros se alejaran  del evangelio. Ellos no aceptan que una iglesia que habla de justicia y amor Dios, haya abandonado a sus padres en una obra tan importante, mientras ellos se dedicaban a salvar almas y a plantar iglesias.   
		Muchos no estaban suficientemente fuertes para resistir las pruebas y sobrevivir contra la hipocresía que ha afectado a la iglesia en pleno periodo de profunda omisión misionera, principalmente cuando observaron que este es el momento que la iglesia se ha vuelto más rica en toda su historia, pero gastó, y extravió sus recursos en cosas de menor importancia. 

VIII. DERRIBANDO BARRERAS 
	
		Para conquistar la tierra prometida, primero, Israel tuvo que trabajar en la destrucción de los muros de Jericó, que se constituía en un obstáculo para el camino del pueblo para completar la conquista. 
		Hoy, si queremos expandir los limites y hacer a la iglesia salir de la situación en la que se quedó en el mundo, delante de las doctrinas y sectas que le ofrecen una oposición frontal, necesitamos primeramente, derribar las barreras que impiden al departamento misionera de la iglesia mostrar su fuerza y usar las armas que le fueron confiadas para vencer esta guerra contra el mal. 
		La situación, se vuelve aun más difícil, porque al igual a lo que aconteció a la iglesia primitiva, cuando Pedro tuvo que primeramente, enfrentar y resistir a la oposición de Caifás y a su grupo, que luego de operar contra Jesús, continuaba activo en el liderazgo de la oposición del trabajo misionero de la iglesia.     
		La tradición judaica asegura que le apóstol Pedro, murió martirizado, pero aun siendo crucificado, pidió ser colocado con la cabeza hacia abajo por encontrarse indigno de morir como su Señor. Al parecer, la crucifixión era la manera preferida del sumo sacerdote Caifás, para deshacerse de los que atentaban contra su poder religioso.  
		Leyendo la historia del pueblo judío, descubrimos que Caifás fue puesto en el poder en el año 18 d.C, para atender las necesidades del gobierno romano que dominaba al mundo en aquella época. Caifás actuaba de modo que hacía notar su autoridad, usando medios legales o no, para permanecer en su  cargo religioso que era la mayor función de comando, el sumo sacerdocio. Él era el único autorizado por la ley a entrar al lugar santísimo, en el día de la Expiación. 
		El hacía todo lo que fuese necesario y actuaba rápidamente con sus adeptos cuando notaba que sus intereses personales de demonio, estaban siendo amenazados por las predicaciones de Cristo y otros predicadores. No se puede idear que un líder religioso que sale del plan, sea capaz de permanecer en su cargo. Por eso, el logró mantenerse vivamente en el poder, así tuvo tiempo para “revestir su protección administrativa” tan perversa como él mismo, y usando maneras terribles como la traición, por ejemplo cuando usó las monedas de platas, para comprar a Judas y sacar a Jesús de su camino. 
		Caifás, como sumo sacerdote, tenía derecho legal concedido por la ley para usar o determinar la aplicación de los bienes que eran traídos al santuario, que eran diezmos y ofrendas del pueblo. Imagine que el santuario era la única fuente de sus recursos. Caifás, tenía acceso y autoridad para hacer uso del dinero, diezmos y ofrendas, ya que era la fuente de ingreso a los sacerdotes descendientes de la tribu de Leví, a ellos no los tocó recibir parte durante la distribución de la tierra luego de la conquista de Canaán.
		Según la determinación de la ley, el tiempo y la función de un sacerdote eran, únicamente, cuidar los utensilios  del santuario, y realizar ceremonias religiosas, pero para eso ellos tenían derecho a los diezmos para las demandas o gastos personales, de la familia y la mantención de los objetos del santuario. 

Número 18:21 - Y he aquí yo he dado a los hijos de Leví todos los diezmos en Israel por heredad, por su ministerio, por cuanto ellos sirven en el ministerio del tabernáculo de reunión. 
		Ahora, imagine el carácter de Caifás, el hizo uso de su derecho sacerdotal por ser descendiente de la tribu de Leví, para usar las 30 monedas de platas que fueron traídas por los fieles que obedecían a una ordenanza, con el propósito de mantener la obra de Dios en la tierra, representado por los oficios en el templo, para llevar al propio hijo de Dios a prisión, tortura y muerte. 
		Todavía existe la perspectiva de muchos cristianos, que justifican que el sacrificio en el Calvario debía acontecer para salvar a la humanidad, pero, no era necesario que el acusador principal del martirio del hijo de Dios en la tierra, fuera un sumo sacerdote, ayudado por un apóstol, que se dejó corromper por dinero.
		Una lección, este hecho puede traerse a los días actuales y entender exactamente que el mayor obstáculo para le misión de la iglesia, puede estar del lado de adentro, más aun en los altares e control. 
		El hecho de que el sacrificio de Pedro, haya acontecido luego de haberse enfrentado a Caifás y a su grupo, puede mostrarnos que los cambios de hoy no acontecieron sin que haya sacrificios. 
		Como aconteció en los días de Martín Lutero, que enfrento la furia del papado, cuando asfixió a sus tesis condenando la venta de indulgencias, y otros abusos del clero. Quien hoy se disponga a luchar por cambios, y estuviera determinado a destruir las barreras levantadas por los propios líderes, contra la obra misionera de la iglesia, tendrá que entender que la lucha será rigurosa hasta que se alcance la victoria, así como fue la reforma protestante iniciada por Martín  Lutero. 
		Cualquiera sea el precio a pagar, para librar a la iglesia del Señor de esos parásitos internos y/o externos, y vencer los adversarios de la obra, valdrá la pena. Tomemos en cuenta, que solo así, la iglesia del Señor, podrá renovar sus fuerzas, preparar sus valientes, que van a utilizar las armas para vencer a los enemigos de la obra y conquistar a los perdidos de la tierra.
IX. CREANDO UN DEPARTAMENTO MISIONERO EN ANTIOQUIA

		Del mismo que una mujer sufre cambios al prepararse para gestar a un hijo, así, la iglesia que ha de prepararse para enviar y mantener misioneros para establecer iglesia en el exterior, necesita de cambios. 
		Se trata de usar el engranaje de Romanos 10:13-15, que va a hacer uso del crecimiento vertical base, para garantizar el crecimiento horizontal, que permitirá el accionar del misionero, con el tiempo integral para realizar la obra. 
a) EL TIEMPO INTEGRAL (TOTAL) DEL MISIONERO

2 Timoteo 2:4  Ninguno que milita se enreda en los negocios de la vida, a fin de agradar a aquel que lo tomó por soldado. 

		Un error que la iglesia evangélica moderna ha cometido constantemente es, no garantizar el apoyo integral al misionero para que le pueda dedicarse exclusivamente a la obra que debe realizar.   
		En este caso particular, tanto el islamismo como la Iglesia Universal de Reino de Dios, han obtenido mucho éxito en su expansión porque ellos entienden que el tiempo integral del obrero para dedicarse a lo que está haciendo es lo fundamental. 
		Cuando el obrero necesita dividir su tiempo y su energía en trabajos seculares, compromete mucho a la obra que está realizando, pues le falta tiempo para la oración, la consagración, las visitas, consejería, atención a emergencias, y otras actividades que exige la obra del Señor a quien ejerce la función pastoral para atender a la comunidad. 
		Puede ser que con el objetivo de enviar a muchos misioneros y atender a muchos territorios, la iglesia economice, al dividir el salario que sería necesario para mantener a un solo obrero en el campo. Con 3 o 4 obreros en campos diferentes, como resultado general, esta iglesia tendrá a 3 o 4 campos con crecimiento lento, también el resultado comprometedor de 3 o 4 misioneros cansados al extremo, e insatisfechos por no haber producido al igual que otros obreros que cuentan con el apoyo integral para concentrar todo su tiempo y energía para la realización de sus trabajos y proyectos misioneros. 
		Es decepcionante, que el misionero no disponga del  tiempo necesario para atender a quienes necesitan de su apoyo pastoral, porque luego de un pesado día de trabajo en muchas otras actividades, porque con el cuerpo cansado y la mente agotada, tiene que tomar su biblia únicamente, durante el rápido camino de su casa al templo, pidiendo al Señor qué mensaje ofrecer que se reúne para ser atendido con un edificante mensaje del cielo. Al final, el misionero, que no tuvo tiempo para tener una relación intima con Dios, ese momento, se encuentra en la misma situación que sus oyentes, el necesita recibir cuando tiene la misión de entregar. 
		Existen momentos terribles, cuando el cansancio, el agotamiento físico y mental, es tan grande, principalmente a los misioneros que sirven en países del primer mundo, porque cuando tienen la oportunidad de predicar o enseñar, preferirían esconderse en cualquier lugar para poder evitar ese momento de estrés. Pero, debe tomar su biblia, levantarse, y saludar a la iglesia con una sonrisa, transmitir la alegría de reencontrarse con los hermanos y así, comenzar a predicar aunque se de cualquier manera. 
		Infelizmente, la omisión misionera permite que esos momentos de agotamiento físico y emocional, trastornen  a los misioneros que salieron para hacer la obra, mientras, los pastores locales abusan de los recursos  que disponen en sus proyectos, únicamente centrados en expandir su zona de comodidad. 
b) EL FONDO O ENTRADA MISIONERA
		
		En misionología, se analiza todos los hechos relacionados con la obra misionera, y se descubrió que uno de los errores cometidos contra esta obra, es desvincular la obra misionera de las entradas de diezmos y ofrendas, que claramente son las mayores entradas en el movimiento financiero de las iglesias.  
		La obra misionera queda como un proyecto extra, que depende de una segunda oferta que de vez en cuando, o una vez por mes o por año, únicamente en eventos determinados para esto. Es en esa dependencia que se encuentra el apoyo y la ayuda destinada a los misioneros. 
		Está claro, que los pastores locales jamás gustarían que sus salarios estuvieran dependientes de ofrendas esporádicas, o que sus construcciones dependieran de eventos especiales. 

		En cuanto a los diezmos y ofrendas que entran todos los días de cultos, son reservados para todos los costos de la iglesia local, y luego de que todos estos compromisos de la iglesia son atendidos miran a la misión que debería ser una ofrenda separada.
		Es de este modo que la iglesia del siglo XXI ha actuado con respecto su a misión más importante en la tierra. A usted, ¿le gustaría que los resultados fueran diferentes, sin embargo, se mantiene este mismo procedimiento que ignora a los misioneros como a la misión misma?  

c) LA PREPARACION DE LOS MISIONEROS

Efesios 4:11-12 - Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros,  4:12  a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, 

2 Timoteo 2:15 -Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad. 
			En la iglesia de Antioquia existían maestros, eso es lo que marca la diferencia en la calidad de los primeros misioneros enviados, Bernabé y Saulo. Estos habían estado muy relacionados con los maestros de la iglesia de Antioquia. 
			El conocimiento en esencial para ser exitoso en cualquier área de negocios. Un mecánico debe saber sobre mecánica, un médico debe conocer sobre medicina, así, en la obra misionera, un obrero que es enviado a un campo, debe estar directamente envuelto en la enseñanza de la Palabra de Dios. También, necesitará tomar decisiones tanto del ámbito espiritual como material, por eso es importante que el misionero tenga su etapa de aprendizaje, para adquirir una preparación adecuada antes de salir. 
			La misma función que ha de ejercer en cada lugar, exige al misionero que tenga conocimientos sobre la cultura del pueblo que va a atender,  también, idiomas, historia, tradiciones, etc. 
		Una base misionera que cuenta con profetas pero no tiene maestros, está incompleta, del mismo moda la iglesia que solo cuenta con maestros y no con profetas. 
X. OPERACIONES DE GUERRA

2 Timoteo 2:4  Ninguno que milita se enreda en los negocios de la vida, a fin de agradar a aquel que lo tomó por soldado. 

2 Corintios 10:4 -  porque las armas de nuestra milicia no son carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas,
			Son muchas las características que presentan a la iglesia como una milicia, un ejército que necesita conquistar para demoler fortalezas. 
		En efesios 6:11-17, está bien explicado sobre la necesidad de que el cristiano use la armadura que le fue encomendada, sin descuidar ni una pieza. El uso de la armadura es importante, porque tiene una batalla para enfrentar, una lucha a vencer. Esto es diferente al momento de vestir los pijamas, porque la persona queda en una posición relacionada al descanso. 
		La iglesia fue dejada en la tierra con la capacidad de guerrera, por eso necesidad de sus “soldados”, con la habilidad que ellos deben tener para conquistar territorios. 
		Infelizmente, en este periodo de omisión misionera, que va a caracterizar y marcar a la iglesia formada por los creyentes y los obreros de esta generación. La iglesia se encuentra debilitada y sin guerreros para enfrentar a sus desafíos actuales, principalmente, contra el islamismo que esta decapitando, quemando y fusilando a los cristianos.   
		El trato que se les brinda a los misioneros, es observado como un ejército, y la iglesia es el único ejército, cuyo comando, o sea los oficiales que fueron puestos para administrar el combate, abandonan a sus “soldados”. 
		Necesitamos de manera urgente, cambiar el modo con el cual se atiende a los misioneros que están en el campo, y preparar mejor a los que han de ir para realizar la conquista de los confines de la tierra.  No se vence una guerra sin planeamiento, apoyo logístico y menos sin mucha acción. Un reino divido no prospera, los misioneros abandonados también forman parte de la iglesia, en el lugar más necesario del combate. 

Mateo 12:25 -  Sabiendo Jesús los pensamientos de ellos, les dijo: Todo reino dividido contra sí mismo, es asolado, y toda ciudad o casa dividida contra sí misma, no permanecerá.
XI. LA PREPARACION PARA LA VICTORIA 

			Los efectos de la omisión misionera son devastadores, y jamás se puede recuperar a las almas que partieron a la perdición por la falta de iglesias y misioneros en sus territorios. No podremos evitar o atenuar  el sufrimiento de los misioneros que dieron sus vidas, intentando realizar la obra sin apoyo alguno de base para ese fin. Si quiera podemos cambiar el concepto de líderes vitalicios (perpetuos) que odian a la obra misionera y nada hicieron desde sus comandos a favor de esta importante obra. 
			El tiempo ha pasado. La energía de los misioneros se ha agotado, y no hay vuelta atrás. Los lideres responsables por esta omisión  están envejecidos y pronto partirán a dar cuenta de sus acciones. 
			Sin embargo, hay una cosa que todavía podemos hacer, orar específicamente para que el Señor envíe nuevos obreros a su mies, y que a la hora de sustituir a estos líderes que nada hicieron por la causa misionera, no sea puesto como sustituto alguien con las mismas características, quien tenga al ministerios como una dinastía  de padre a hijos. Tampoco, alguien que más sirvió y concordó en todo lo que el antiguo líder había hecho, porque esto sería fatal a nuestro tiempo. Los líderes religiosos son vitalicios (que dura toda la vida), y saben protegerse puniendo severamente a quien no concuerda con sus intentos y premiando con las mejores oportunidades a quienes aceptan ponerse de acuerdo con todo lo que hacen o deciden. 
			Leí un reporte que mostró con detalles, la preparación que tuvo la selección alemana para poder ganar de manera indiscutible la última copa del mundial, que fue realizada en Brasil, donde quedó registrado en la historia, los 7 a 1 que fue la mayor goleado que sufrió el equipo de Brasil. En el reporte, decía que los alemanes, salieron muy decepcionado y humillados, en la competición de la Eurocopa, donde perdió de manera muy vergonzosa. En ese momento, fue cuando los directores del equipo resolvieron cambiar de manera radical el modo de educar y entrenar a sus atletas, pero desde la base. Cambiaron todo, analizaron hechos, corrigieron sus errores e invirtieron fuertemente para levantar la calidad de sus jugadores. Para el mundial de Brasil, los alemanes construyeron el hotel donde se alojaron sus atletas, edificaron hasta la vereda de acceso al lugar y luego de la conquista donaron las instalaciones a Brasil. El reportaje hecho por un brasileño, decía que los alemanes ganaron dentro y fuera del campo de juego. 
			Esto, permitió que cada lector percibiera que la victoria fue construida y determinada cuando los alemanes, decepcionados por la derrota en la Eurocopa decidieron cambiar para ganar.
			 La iglesia formada por nuestra generación, realmente necesita cambiar para ganar. Como el ejemplo que damos en nuestros encuentros, que es necesario que el pescador repare sus redes para ser exitoso en la próxima pesca.   

XII. DISPOSICIONES FINALES 

			Es imposible determinar qué cambios exactamente, debe realizar la iglesia a nivel local como base para facilitar la expansión de los límites hacia otras fronteras y con la seguridad en el éxito de sus misioneros. 
			Ese es un proceso que debe ser analizado y ejecutado, por cada ministerio a nivel local, observando la particularidad de cada proyecto, las exigencias del país que ha de ser alcanzado, la documentación y el apoyo misionero, también el apoyo logístico para su traslado y adaptación. 
		Es, desde este punto, que el Worldwide  Missions (Sistema Mundial de Misión), institución misionera institucional, creada en Brasil en el año 1985, actualmente situado en los Estados Unidos de América, puede aportar mucho para que cada iglesia interesada pueda desarrollar su proyecto misionero de manera exitosa. El Worldwide Missions, posee conocimiento de la obra, una compleja base de datos, experiencia en la fundación y la administración de iglesia en el exterior, también mantiene buenas relaciones con organizaciones internacionales, que puede colaborar con el bien estar de los misioneros en el campo, o auxiliar en sus proyectos sociales en los campos extranjeros. 
			Para mayor información sobre estos temas, no dude entrar en contacto con nuestra organización por los medios y las direcciones expuestas en nuestro sitio web: www.wdmissions.org   
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